 LA UTOPIA

- Primero desaparece el afán de acumulación.
Cesan la ansiedad, la angustia y el miedo, que son los exclusivos causantes del sufrimiento no físico.
Ya no hay estrés.

- Luego se descartan todos los pensamientos que aparecen en la mente.
Las acciones o inacciones responden a los hechos que se perciben.
Ya no hay frustración. Por ende, no es necesario escapar de la realidad a través de las drogas o la religión.
Alcanzado este estado, el sistema autoinmune actúa con todo su potencial y evita la mayoría de las enfermedades nunca explicadas pero aceptadas que raramente padecen los animales salvajes.

- Por último desaparece la libido.
Sólo permanece la necesidad fisiológica del orgasmo y es satisfecha individualmente.

El resultado final es la vida en paz, el disfrute que implica satisfacer las necesidades fisiológicas y la dicha espiritual de dar sin pensar jamás en recibir. 

Lo anterior aparece como ¿imposible?  Qué sabrá nadie.

LA REALIDAD
[bookmark: _GoBack]El ser humano, condicionado por el afán de acumulación y sabedor de su inevitable muerte, espera a ésta entreteniéndose con el sexo y las posesiones materiales y espirituales que pueda conseguir, disfrutando cuando lo logra y sufriendo cuando no.
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